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Frecuencia de Varroa destructor, Nosema spp y Acarapis woodi en colonias comerciales de abejas
(Apis mellifera) en Yucatán, México
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En la actualidad se ha observado que las enfermedades que afectan a las abejas (Apis mellifera), han provocado importantes

pérdidas económicas en el Continente Europeo y en parte de los Estados Unidos, debido a una elevada mortalidad en las

colonias de abejas melíferas sin una causa aparente, lo cual es conocido como el Síndrome del Despoblamiento de las Col-

menas. Es importante mencionar que dicha mortalidad aún no se presenta en Yucatán. Con la finalidad de determinar la

frecuencia y niveles de infestación de Varroa destructor y Acarapis woodi, así como la frecuencia y los niveles de infección

de Nosema spp., en colonias comerciales de abejas (A. mellifera) en Yucatán, se colectó de junio a diciembre de 2006, un

total de 165 muestras distribuidas en 13 localidades de Yucatán. La frecuencia de V. destructor fue de 63.6 %, con un pro-

medio de nivel de infestación de 2.85 ± 0.79 (ácaros/100 abejas). La frecuencia de Nosema spp., fue de 81.8 %, con un

promedio de nivel de infección de x =1´234000 ± 118000 (esporas/abeja), no se detectó la presencia de A. woodi en las

muestras analizadas. Se observó la existencia de una asociación entre V. destructor y Nosema spp. (X2=6.53, gl=1, p=0.01).
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Abstract
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2015; 2(1):2-12.

Today it has been observed that diseases affecting bees (Apis mellifera) have caused significant economic losses in the

European continent and in parts of the United States due to high mortality in honey bee colonies without a cause apparent,

which is known as the syndrome of depopulation of hives. It is noteworthy that this mortality is not yet presented in Yucatan.

In order to determine the frequency and levels of infestation Acarapis woodi and Varroa destructor, and the frequency and

levels of infection Nosema spp. commercial colonies of bees (A. mellifera) in Yucatan, was collected from June to December

2006, a total of 165 samples distributed in 13 towns of Yucatan. V. destructor frequency was 63.6%, with an average level of
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infestation of 2.85 ± 0.79 (mites / 100 bees). The frequency of Nosema spp. was 81.8%, with an average infection level =

1'234000 ± 118000 (spores / bee), the presence of A. woodi in the samples analyzed was detected. The existence of an asso-

ciation between V. destructor and Nosema spp was observed. (X2 = 6.53, df = 1, p = 0.01).
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Introducción

Las enfermedades que afectan a las abejas melíferas

causan importantes pérdidas económicas a la activi-

dad apícola a nivel mundial. Sin embargo, en la

actualidad se han observado pérdidas considerables

en el número de colonias de abejas melíferas en el

Continente Europeo (Klee et al. 2007, Higues et al.

2006a), y en los Estados Unidos (VanEngelsdorp et

al. 2011), sin una causa aparente.

No obstante, en Yucatán, una de las regiones más

importantes en producción de miel, no se han regis-

trado pérdidas relacionadas con la desaparición de

colonias, tampoco existe un diagnóstico sanitario,

por tal razón resulta importante conocer el estado

sanitario de dichas colonias. Una de las principales

parasitosis registrada en México es la varroosis

causada por el ácaro Varroa destructor (Anderson

& Trueman 2000), considerada como el principal

problema sanitario al que se enfrenta la apicultura

(De Jong 1997), V. destructor se reportó en México

en 1992 (Chihú et al. 1992), y en Yucatán en 1994

(Echazarreta et al. 1997).

Entre los principales daños causados por V. destruc-

tor destacan: la reducción en el periodo de vida de

la abeja infestada (De Jong 1997, Ritter 2001), la

reducción en la producción de miel (Arechavaleta &

Guzmán-Novoa 2000), además de presentarse di-

versas enfermedades que son transmitidas o asocia

das a V. destructor (Martin 2001, Medina & Vicario

1999, De Jong 1997, Markovick et al. 1995), lle-

gando hasta la pérdida total de la colonia (De Jong

1997).

Entre las principales enfermedades asociadas a V.

destructor se encuentra la nosemosis (Hinojosa &

González 2004, Markovick et al. 1995), causada por

el hongo Nosema apis (Zander) (Ritter 2001, Fries

1993, 1997), y Nosema ceranae. El hongo N. apis

se reportó en México, y estudios realizados en 1980

reportaron una frecuencia de 3.8 % (Wilson &

Nunamaker 1983).

Otra enfermedad registrada en Yucatán y considera-

da de importancia es la acariosis causada por el

ácaro externo Acarapis woodi (Ritter 2001, Bailey

1981, Ordetx & Espina 1966). El objetivo del pre-

sente trabajo fue determinar la frecuencia y niveles

de infestación de V. destructor y A. woodi (Renie),

así como la frecuencia y los niveles de infección de

Nosema spp., en colonias comerciales de abejas

Apis mellifera en Yucatán.

Materiales y métodos

El presente trabajo se realizó en el Laboratorio de

Varroa del Departamento de Apicultura del Campus

de Ciencias Biológicas y Agropecuarias (CCByA)

de la Universidad Autónoma de Yucatán (UADY),
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ubicada en el Km 15.5 de la carretera Mérida-

Xmatkuil. Entre junio y diciembre de 2006 se colec-

taron 165 muestras de abejas adultas, provenientes

de colonias comerciales distribuidas en 13 localida-

des del estado de Yucatán (Figura 1).

Figura 1 Distribución de los sitios de muestreo de las
colonias comerciales en Yucatán.

Cada muestra consistió entre 200 a 300 abejas adul-

tas colectadas en un frasco tipo Pet, con capacidad

de 250 mL, conteniendo 70 mL de alcohol etílico al

70 % para su conservación. El diagnóstico del ácaro

V. destructor se realizó mediante la técnica de agi-

tación, la cual consiste en agitar las muestras duran-

te 15 minutos a 180 rpm (De Jong et al. 1982), el

porcentaje de infestación se determinó mediante la

siguiente fórmula:

Número de ácaros
Nivel de infestación = ------------------------- X 100

Número de abejas

La presencia de Nosema spp. se determinó mediante

la técnica del macerado, la cual consiste en macerar

el abdomen de 25 abejas adultas por cada muestra

en un mortero, añadiendo 25 mL de agua destilada

al macerado, y utilizando nigrosina para teñir las

esporas, la muestra fue analizada en un microscopio

óptico compuesto a 40X con la ayuda de una cáma-

ra de Neubauer (Cantwell 1970). La intensidad de la

infección se determinó de acuerdo a los parámetros

propuestos por Jaycox (BID-OIRSA 1990).

Para determinar la presencia de A. woodi, se utiliza-

ron 20 abejas adultas de cada muestra, las cuales

fueron disecadas exponiendo el primer par de trá-

queas para poder observar la presencia de A. woodi,

y fueron analizadas bajo un microscopio estereos-

cópico. Para determinar si existe una asociación

entre V. destructor y Nosema spp. se aplicó una

prueba de Chi Cuadrada (Snedecor & Cochran

1984).

Resultados

Frecuencia y niveles de infestación de V. destructor

La frecuencia de V. destructor fue de 63.6 %, con

un promedio del nivel de infestación de 2.85 ± 0.79

ácaros/100 abejas (Tabla 1).

Frecuencia y niveles de infección de Nosema spp.

El hongo Nosema spp. presentó una frecuencia de

81.8 %, con un promedio del nivel de infección de

1´234000 ± 118000 esporas por abeja (Tabla 2 y 3).

La intensidad de los niveles de infección obtenida

entre el rango de 10000 y 1´000000 de esporas por

abeja fue de 482000 ± 32000 esporas/abeja, entre

1´000000 y 5´000000 fue de 1’917000 ± 123000

esporas/abeja, y entre 5´000000 y 10´000000 fue de

6´068000 ± 372000 esporas/abeja (Figura 2).
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Tabla 1 Frecuencia (%) de V. destructor en colonias comerciales

Localidad Colonias muestreadas Colonias positivas Colonias negativas Frecuencia (%) x ± E.E. (%).

Mérida 17 10 7 58.82 1.51 ± 0.35

Umán 10 7 3 70.00 1.96 ± 0.37

Cuzamá 10 7 3 70.00 1.74 ± 0.53

Sotuta 9 9 0 100.00 4.23 ± 1.10

Tiholop 29 20 9 68.97 2.52 ± 0.38

Kopomá 10 10 0 100.00 6.35 ± 2.17

Tzucacab 11 6 5 54.55 6.82 ± 2.63

Uayma 15 13 2 86.67 3.55 ± 0.67

Chikindzonot 5 3 2 60.00 1.68 ± 0.38

Temax 14 6 8 42.86 1.49 ± 0.49

Suma 10 4 6 40.00 1.27 ± 0.32

Sacalum 13 7 6 53.85 1.76 ± 0.61

Izamal 12 3 9 25.00 2.17 ± 0.37

Total 165 105 60 63.64 2.85 ± 0.79

Tabla 2 Frecuencia (%) de Nosema spp. en colonias comerciales

Localidad Colonias muestreadas Colonias positivas Colonias negativas Frecuencia (%)

Mérida 17 13 4 76.47

Umán 10 7 3 70.00

Cuzamá 10 9 1 90.00

Sotuta 9 7 2 77.78

Tiholop 29 23 6 79.31

Kopomá 10 8 2 80.00

Tzucacab 11 11 0 100.00

Uayma 15 13 2 86.67
Chikindzonot 5 3 2 60.00

Temax 14 12 2 85.71

Suma 10 6 4 60.00

Sacalum 13 13 0 100.00

Izamal 12 10 2 83.33

Total 165 135 30 81.82
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Tabla 3 Promedio de esporas de Nosema spp., en colonias comerciales

Localidad x (103) ± E.E. (103) Mínimo (103) Máximo

Mérida 1’049000 ± 174000 400000 2’375000
Umán 2’282000 ± 460000 750000 3’912000

Cuzamá 1’062000 ± 203000 525000 2’175000
Sotuta 689000 ± 102000 450000 1’000000

Tiholop 671000 ± 55000 387000 1’475000
Kopomá 612000 ± 193000 87000 1’350000
Tzucacab 392000 ± 137000 62000 1’362000
Uayma 2’173000 ± 276000 1’337000 4’600000

Chikindzonot 975000 ± 336000 325000 1’450000
Temax 4’114000 ± 628000 1’487000 7’725000
Suma 1’054000 ± 152000 750000 1’750000

Sacalum 722000 ± 246000 12000 3’343000
Izamal 180000 ± 90000 12000 937000

Total 1’234000 ± 118000 12000 7’725000

Figura 2 Intensidad de la infección de Nosema spp., en colonias comerciales
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Figura 3 Proporción de colonias comerciales con infestaciones simples y mixtas

Discusión

Frecuencia y niveles de infestación de V. destructor.

La frecuencia de V. destructor obtenida en el pre-

sente estudio fue de 63.6 %, similar a los estudios

previos realizados en Yucatán en muestras colecta-

das de colonias comerciales durante 1996 que fue de

67.8 % (Medina 1998).

El ácaro V. destructor se reportó por primera vez en

Yucatán en septiembre de 1994 (Echazarreta et al.

1997), para 1995 la frecuencia de V. destructor era

de 19.0 %, observándose una rápida dispersión del

ácaro, así como una mortalidad del 30 al 70 % de

las colonias infestadas, atribuida en su mayor parte

al ácaro V. destructor (Medina 1998).

A pesar que se observó que la frecuencia de V. des-

tructor en las colonias comerciales se ha mantenido

constante, se observó una reducción en el promedio

del nivel de infestación de V. destructor debido a

que el nivel de infestación obtenido en el presente

estudio fue de 2.8 ácaros por cada 100 abejas adul-

tas, lo cual difiere de los estudios previos realizados

en Yucatán en 1996, donde el promedio de ácaros

reportado fue de 4.3 ácaros por cada 100 abejas

adultas (Medina 1998), existen trabajos realizados

en Yucatán donde se ha reportado un promedio del

nivel de infestación de 3.5 ± 1.30 ácaros/100 abejas,

(Medina et al. 2002).

En base a estos resultados se puede observar que los

niveles de infestación de V. destructor en Yucatán,

se han reducido desde 1996 siendo de 4.8 áca-

ros/100 abejas adultas (Medina 1998), hasta 2.85

ácaros/100 abejas adultas. En la actualidad existen

diversas sustancias químicas (flumetrina y fluvali-

nato) autorizados en México para el control de V.

destructor, así como métodos alternativos (ácido

fórmico y timol) utilizados para su control, estos

últimos han demostrado su eficacia y son utilizados

por muchos apicultores en Yucatán (Vicario 2000),

que posiblemente haya contribuido a los bajos nive-

les de infestación.
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Por otro lado en Yucatán se cuenta con la presencia

de la abeja africanizada (híbrido de Apis mellifera

scutellata) desde 1987 (Echazarreta et al. 1997,

Rutlner 1986), que presenta diversos mecanismos

en contra del crecimiento poblacional del ácaro

(Medina 2000, De Jong 1997). En algunos países se

ha observado que las abejas han expresado mejor su

potencial genético en contra del crecimiento pobla-

cional de V. destructor debido al prolongado tiempo

en que han estado en contacto con dicho parásito,

sugiriendo un equilibrio entre el parásito y el hués-

ped (Le Conte 2004).

Frecuencia y niveles de infección de Nosema spp.

En el presente estudio se observó una elevada fre-

cuencia de Nosema spp. (81.8 %), que difiere de

estudios previos realizados en Yucatán. El primer

reporte es atribuido a N. apis en México se realizó

en 1965, y para 1980 la frecuencia en el país era de

un 3.8 %, concluyendo que N. apis no podía ser

considerado un problema para la apicultura en Mé-

xico (Wilson & Nunamaker 1983). Sin embargo,

estudios realizados en 1990 revelaron una frecuen-

cia de 7.2 % (García & Quezada-Euan 1993), cifra

que se elevó a 14.8 % en 1992 (Carrillo 1996).

De esta manera, se puede observar que la frecuencia

de Nosema spp., aumentó considerablemente en los

últimos años, lo que podría ser un llamado de alerta

para tomar las medidas necesarias para su control.

La elevada frecuencia de Nosema spp en Yucatán

tiene un comportamiento similar al descrito en Es-

paña antes de confirmar que N. ceranae se encon-

traba parasitando a la especie A. mellifera, ya que se

registró un aumento considerable en la frecuencia

de Nosema spp en las colonias sin saber que era N.

ceranae la que se encontraba infestando dichas co-

lonias (Higues et al. 2006b). Así mismo, actualmen-

te se ha observado la pérdida de colonias en el con-

tinente Europeo sin una causa aparente, mejor cono-

cido como el Síndrome del Despoblamiento de las

Colonias, y se ha sugerido que muy probablemente

dicho despoblamiento se deba a la asociación entre

V. destructor y posiblemente N. ceranae (Higues et

al. 2006b), desafortunadamente en el presente  estu-

dio no se pudo confirmar la especie de nosema co-

rrespondiente a las muestras positivas, ya que mor-

fológicamente es muy similar a N. apis (Fries et al.

2006), que nos referimos a Nosema spp. Sin embar-

go, en un muestreo realizado durante el 2004 en

algunos estados de México, donde no se incluyó a

Yucatán se confirmó la presencia de N. ceranae

(Guzmán-Novoa et al. 2011).

Existen diversos factores de riesgo que contribuyen

al desarrollo de Nosema spp como lo es precipita-

ción pluvial (Bailey 1981). En Yucatán la enferme-

dad se presenta después de los primeros fríos o nor-

tes, entre septiembre y diciembre, correspondiente a

la época de lluvias en el estado (Echazarreta et al.

1997). También se ha observado que el ácaro V.

destructor, provoca el debilitamiento de las abejas

infestadas, debido a que el mecanismo de alimenta-

ción ocasiona que Nosema spp se multiplique con

una mayor facilidad (Orantes & González 1998),

incluso existen algunos autores que afirman que

existe una correlación positiva entre V. destructor y

Nosema spp. (Markovick 1995).

En la actualidad, en Yucatán, aun no existen repor-

tes relacionados con el despoblamiento de las colo-

nias, que posiblemente se deba a la presencia de la

abeja africanizada la que presenta diversos meca-

nismos de resistencia a las enfermedades (Martin &

Medina 2004). A pesar que se observó un aumento

en la frecuencia de Nosema spp., el promedio del

nivel de infección obtenido en el presente estudio,

se encontró en el rango de 1.00 y 5.00 x 106 espo-

ras/abeja, correspondiente a la intensidad de infec-

ción ligera (BID-OIRSA 1990), similar a lo reporta-

do por otros autores en Yucatán (Carrillo 1996,

García & Quezada-Euan 1993).
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Proporción de colonias comerciales con infestacio-

nes simples y mixtas. En el presente estudio se ob-

servó que existe una asociación entre ambos parási-

tos (Markcovic et al. 1995), que sugiere una rela-

ción entre V. destructor y N. apis. Sin embargo, a

pesar que se ha demostrado que V. destructor y

Nosema spp. se desarrollan de manera independien-

te, se ha observado un incremento en el número de

esporas de Nosema spp. al incrementarse los niveles

de infestación de V. destructor (Orantes & García

1997).

V. destructor se alimenta de la hemolinfa de la abeja

infestada, ocasionando el debilitamiento debido a

una reducción de la hemolinfa, la cual es consumida

por el ácaro, lo que ocasiona a Nosema spp se re-

produzca con una mayor intensidad (Orantes &

González 1998). En la actualidad, fueron observa-

das colonias parasitadas por V. destructor y Nosema

spp que provocaron un aumento en la mortalidad de

las colonias infestadas a pesar del número de espo-

ras de Nosema spp sea menor en comparación con

la infección única de N. apis (Hinojosa & González

2004), ya que la herida practicada por el ácaro faci-

lita la entrada de otros microorganismos al cuerpo

de la abeja, ocasionando una rápida mortalidad (De

Rycke et al. 2002, Martin 2001, Ritter 2001, Medi-

na & Vicario 1999, De Jong 1997).

Frecuencia y niveles de infestación de A. woodi En

el presente trabajo no se detectó presencia de A.

woodi, por lo tanto, este parásito no puede ser con-

siderado un problema sanitario para la apicultura en

Yucatán. A pesar de ello, existen algunos reportes

que confirman su presencia pero con una baja fre-

cuencia de 3.11 % en 1992 (Carrillo 1996).

El primer reporte de A. woodi en México se realizó

en 1980 (Wilson & Nunamaker 1982). La baja fre-

cuencia de A. woodi en Yucatán puede deberse a

diversos factores que intervienen en el ciclo bioló-

gico del parásito y, se han reportado diferencias

entre distintas líneas de abejas (Ritter 2001), lo an-

terior pudo influir en los estudios realizados en Yu-

catán, ya que se cuenta con la presencia de la abeja

africanizada desde 1987 (Echazarreta et al. 1997).

Se observó que los daños provocados por A. woodi

se presentan de una manera heterogénea, ya que

existen poblaciones de abejas donde no se observan

daños debido a este parásito, siendo posible que por

medio de una selección natural las abejas puedan

desarrollar resistencia (Ritter 2001), o bien por me-

dio de la selección artificial desarrollado líneas re-

sistentes (Wilson et al. 1997), las que presentan un

alto comportamiento de acicalamiento y bajos nive-

les de infestación (De Guzmán et al. 2002).

Existen diversos factores que posiblemente contri-

buyen a reducir la presencia de dicho parásito o

incluso eliminarlo, estudios previos realizados para

determinar su frecuencia, se realizaron antes de la

llegada del ácaro V. destructor a Yucatán ocurrido

en 1994 (Echazarreta et al. 1997), que inducido a

los apicultores y la aplicación de diversos métodos

para el control de V. destructor, entre los que se

destacan el ácido fórmico (BID-OIRSA 1990, Rit-

ter, 2001), y el mentol (BID-OIRSA 1990), que

también presentan un efecto sobre A. woodi.
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